
curso político. Aquel ano era muy- difícil para la 
vida española. Terminada nuestra guerra, se ha­
bía declarado la guerra internacional, y las di­
ficultades de todo orden aumentaban considera­
blemente. Los abastecimientos después de la li­
beración de la zona roja eran insuficientes para 
alimentar a toda España. La gasolina escaseaba 
en proporciones que casi hacía imposible la la­
bor de inspección; pero a pesar de todo, se­
guían haciéndose todas las cosas, y todavía éra­
mos capaces de emprender empresas importan­
tes, como fué la ocupación de Tánger, porque 
todavía teníamos la moral elevada del pueblo 
que acaba de ganar con las armas en la mano 
una guerra difícil.

Aquel Consejo políticamente tuvo gran impor­
tancia ; nos acompañaron, como siempre, nues­
tros más fieles consejeros y camaradas, que con 
sus palabras nos abrían nuevas posibilidades: 
Fray- Justo, Dionisio, Luis Santamarina, camara­
da de la primera hora; Gerardo Salvador y Me­
rino y Julián Pemartín, que nos explicó en cua­
tro lecciones consecutivas la Teoría de la Falan­
ge, libro que desde entonces quedó como texto 
para nuestras Escuelas de Mandos.

Hablaron también Javier Lasso de la Vega y 
Jorge Loveras, Delegado entonces de Adminis­
tración de Falange, que nos puso los pies sobre 
la tierra respecto a los regalos en inmuebles que 
debíamos aceptar y los que debíamos rechazar 
como perjudiciales para nuestra economía.

Porque en aquel entusiasmo del final de la 
guerra muchas personas querían hacernos do­
naciones, que nosotros aceptábamos gozosas, por 
aquello de que no nos costaban nada; pero, en 
definitiva, unas eran tan inservibles y otras tan 
necesitadas de obras, que en vez de una ganga 
eran una carga insostenible que nos echábamos 
encima. Este buen consejo, que nos ha servido 
de norma en adelante, siempre tendremos que 
agradecérselo a Lloverás. ' '

En un día lleno de nieve fuimos a Montserrat. 
Teníamos que llevar a Montserrat a las camara­
das, nosotras, ya tan benedictinas por la influen­

cia de Fray Justo Pérez de Urbe] y porque la 
Patroua de Catalana lia estado incorporada 
siempre a los momentos más brillantes de la His­
toria de España.

Se clausuró el Consejo en Gerona con un dis­
curso del entonces-Vicesecretario, Pedro Game- 
ro del Castillo, y con una exhibición de danzas 
populares catalanas.

Antes recorrimos con las congresistas las rui­
nas de la ciudad de Ampurias, donde el camara­
da Martín Almagro disertó sobre la historia de 
esta vieja ciudad.

Poco a poco y Consejo tras Consejo iba ma- • 
durando y ampliándose la organización. De 
éste de Barcelona salió la nueva estructura. 
Todavía nos faltaban las juventudes, pero se­
guíamos batallando, porque sabíamos que sin 
ellasHa Sección Femenina no tenía contenido, y 
en realidad no merecía la pena de que ninguna 
de nosotras perdiéramos la juventud y la vida 
en una empresa que no conducía a ninguna 
parte.

Porque a pesar de que se nos dijo que la for­
mación de las niñas era nuestra, todas las con­
signas y normas de la Sección Femenina con 
respecto a las fe c h a s  eran desoídas o reforma­
das por los Mandos femeninos del Frente de Ju­
ventudes, y el resultado, que casi ninguna de 
las camaradas juveniles pasaba ilusionada a la 
Sección Femenina, único cauce definitivo para 
su vida de falangista.

Quizás esta actitud de los Mandos de Juven­
tudes no provenía de una mala fe manifiesta, 
pero era producida indudablemente por esa dua­
lidad de mando que existía entre el Frente de 
Juventudes y nosotras, con el que las más per­
judicadas eran las Flechas.

Porque los hombres, que no entienden de Co­
sas de mujeres, se desentendían casi de días, y. 
nosotras, que las queríamos y las entendíamos, 
no teníamos la autoridad suficiente para dirigir­
las del todo.

En este Conséj o se ordenaron como definiti­
vas para uso de los cursos de la Sección Femeni­
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